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UMBRAL EN LA UNIVERSIDAD DE SEVILLA. “LITERATURA Y 
PERIODISMO EN LA OBRA DE FRANCISCO UMBRAL” 

Aviso a navegantes: debido a problemas técnicos con el audio de la grabación que realicé del evento, muchas de las 
intervenciones resultan prácticamente ininteligibles, lo cual me impide ofrecer en esta crónica el mismo nivel de detalle 
que acostumbro en otras. Mis disculpas a los participantes de la mesa redonda por haber tenido que reducir sus 
aportaciones significativamente. 

El pasado 3 de octubre la Facultad de Filología de la Universidad de Sevilla acogió un evento dedicado a homenajear a 
la figura de Francisco Umbral y su labor tanto periodística como literaria. Organizada por la Fundación Francisco 
Umbral y la Universidad de Sevilla y con la colaboración de la Fundación Unicaja, esta jornada arrancó con la 
proyección del documental Anatomía de un Dandy, nominado al Premio Goya 2021, a la que le siguió una mesa 
redonda moderada por el profesor y poeta Juan Frau y en la que participaron la profesora de Literatura de la 
Universidad de Pau y experta en la obra de Umbral Bénédicte de Buron-Brun, los periodistas y escritores Eva Díaz 
Pérez y Braulio Ortiz y el escritor, crítico y gestor cultural Guillermo Busutil. El acto contó además con la presencia de 
María España, fotógrafa y viuda de Umbral y presidenta de la Fundación Francisco Umbral. 

La película documental Anatomía de un Dandy (2020), codirigida por Charlie Arnaiz y Alberto Ortega, hace un repaso a 
la vida y obra de Francisco Umbral a través de una serie de entrevistas con el autor y con personas cercanas a él, así 
como de testimonios fotográficos, radiofónicos y televisivos y documentos de su archivo privado en su casa 
de Majadahonda. “Hete aquí el documental definitivo sobre el dandy español por excelencia, Francisco Umbral, mito y 
figura, grande de las letras de nuestro país cuya excéntrica personalidad le llevó a ser uno de los personajes más 
controvertidos e inolvidables de nuestro folclore nacional. Es uno de los nominados al Goya 2021 a Mejor 
Documental. Decía Francisco Umbral que él solo sabía escribir memorias. Sin embargo, detrás del personaje creado por 
él mismo se encontraba una vida llena de incógnitas que quedaron sin responder tras su muerte en 2007. Los más de 
10.000 artículos y casi 200 novelas escritas, que siempre tomaron como referencia sus propias experiencias personales, 
no hicieron otra cosa que fomentar el mito y el enigma del dandy” (Filmin). El documental cuenta con la participación 
de Aitana Sánchez-Gijón, que presta su voz a la lectura de varios extractos de la obra de Umbral, y las intervenciones 
de Raúl del Pozo, Juan Cruz, Manuel Jabois, Pedro J. Ramírez, Ángel Antonio Herrera, Antonio Lucas, David 
Gistau, Victoria Vera y Ramoncín, entre otros. 

La mesa redonda, cuyo objetivo principal es ahondar en la relación que se establece entre la literatura y el periodismo 
en la obra de Umbral, abre con la cuestión de si el legado periodístico del autor tiene vigencia en la actualidad, a lo que 
Eva Díaz responde que sin duda. “En el periodismo contemporáneo hay muchos “umbrales”, pero no hay ningún Paco 
Umbral. Él tenía un estilo tan rompedor, tan fantástico, tan exquisito, que ha creado una escuela de “umbralitos”, pero 
ninguno llega a ser él ni tiene su mirada”. Umbral, nos dice, era capaz de ver por encima del tiempo sin perderse en el 
“bosque del presentismo. Nos sirve para descubrir el pálpito de una época, hace historia”. A partir de su crónica de 
pequeños instantes, podemos leer su época. “Eso es periodismo que está haciendo historia, pero al mismo tiempo sin 
renunciar a un estilo literario; porque era un gran poeta, era un poeta de los periódicos”. Díaz también destaca el gran 
oído periodístico que tenía Umbral y la frescura que transmitía, lo que contribuye a que su trabajo siga vigente y 
continue influyendo en el periodismo actual. Más adelante, Braulio Ortiz comparará el periodismo actual con el 
periodismo de Umbral destacando que son dos mundos totalmente distintos y si bien actualmente prima la inmediatez, 
“hay gente que está haciendo cosas muy buenas y por suerte hay mucho rigor todavía”. 

Juan Frau saca a colación el artículo de Bénédicte de Buron-Brun “De la presunta frivolidad de Francisco Umbral” y se 
pregunta si esta no era más que un reflejo de la frivolidad de la sociedad que él mismo retrataba. Buron-Brun responde 
que ese artículo fue fruto de la frustración que sentía ante esa imagen tan simplista que se tiene del autor. “Como era 
capaz de escribir sobre cualquier cosa, era un monstruo, en su obra hay de todo y además es de una actualidad 
impresionante”. Añade que un factor importante es que, como extranjera, a ella lo que le llegó desde la distancia fue la 
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obra de Umbral, no su imagen. “Esta imagen fue de provocación porque él era un gran conocedor del poder de la 
imagen y de cómo había que provocar. Para distinguirse hay que provocar, hay que ser distinto a los demás. Desde lejos, 
yo tenía los artículos, y los artículos es lo que te da la profundidad del autor”. La frivolidad de la que se le ha acusado 
con frecuencia no era más que eso, una imagen. El documental Anatomía de un Dandy se hace eco de algunos 
momentos especialmente mediáticos (el famoso “he venido a hablar de mi libro”) y plantea que esa imagen y esa actitud 
podrían haberle perjudicado hasta cierto punto. Al final, Umbral le daba al público lo que el público pedía, dice Buron-
Brun. También menciona el tema de las “negritas”, una decisión tipográfica que no se había usado hasta la fecha en la 
que Umbral, en sus columnas, destacaba en negrita todo aquel nombre propio que merecía, según él, ser destacado. 
“Fue un éxito total. Si no salías en las negritas, no eras nadie”. Umbral se servía de la frivolidad para burlarse de los se 
burlaban de él y se le acercaban únicamente para salir en las negritas.“Cada vez que hablo mal de alguien en una 
columna, al día siguiente me invita a cenar”, llegó a declarar el autor en una ocasión. 

“Yo creo que más que un personaje, lo que inventa Paco es un género de sí mismo, un género literario”, dice Guillermo 
Busutil en referencia a la pregunta sobre la construcción del personaje en torno al nombre de Francisco Umbral, a 
menudo tratado de pseudónimo o incluso heterónimo. “No es como Pessoa porque Pessoa, cuando finge ser otro, sabe 
que es una invención. Umbral, no. Umbral sería más el doble de Borges”. Umbral hace un poeta de sí mismo y cuando 
se lleva esto al periodismo, en ese juego del doble borgiano, lo que hace es habitar el lenguaje, “hace que la vida suceda 
dentro del lenguaje”. Busutil afirma que es un error devaluar al Umbral escritor en favor del Umbral periodista. 

Juan Frau pone sobre la mesa la cuestión de que Umbral era un escritor total que tocó  muchos géneros y que escribía 
tanto para la calle como desde la “gran literatura”, y se pregunta cómo se explica ese éxito y esa conciliación entre baja 
y alta cultura. Busutil hace un repaso a sus grandes referentes, entre los que destacan la literatura francesa y autores 
como Quevedo y Gómez de la Serna, y resalta la enorme cultura lectora de Umbral que, si bien se hizo a sí mismo como 
autor, le debe mucho a esa tradición de la que bebe y que permea en su obra. Díaz coincide y añade que “con él no 
existen géneros; no hay géneros, hay Umbral”, sus trabajos tanto narrativos como periodísticos tienen el mismo pulso. 
También hace hincapié en que “hay un Madrid de Umbral” en el que se ve retratada la ciudad tanto desde el punto de 
vista histórico como el de la periferia. “De alguna forma, hay una especie de impresionismo literario, él escribe con 
pinceladas y para leerlo tenemos que hacerlo como se mira un cuadro impresionista”. Ortiz declara que “era un pionero 
en todos los sentidos”, lo que hace que siga siendo absolutamente vigente. 

En Anatomía de un Dandy se dice que lo peor que tenía era el ego, “pero, ¿habría podido escribir lo que escribió si no 
hubiera tenido esa personalidad y esa ambición literaria?”, se pregunta Frau. Busutil admite que es un tema complejo y 
que Umbral se escondía “detrás de una máscara. Ni es tan provocador ni es tan personaje”, era un hombre que decidió 
exiliarse en la literatura y con una gran ambición del lenguaje. Díaz sugiere que quizás Umbral tenía esa “necesidad de 
crear un personaje para proyectarse en medio de todo ese teatro de personajes” del mundo en el que se movía y como 
parte de una estrategia, “y quizás eso permite luego encauzar una obra. Primero aparece el personaje y después la obra”. 
“Uno no se puede aburrir al leerlo”, añade Buron-Brun, que destaca su interés por lo experimental y por hacer “algo 
nuevo”. Se habla también de su peculiar sentido del humor y de la enorme importancia de la ironía en su obra, uno de 
sus pilares fundamentales junto con el lirismo. 

El acto cerró con las palabras de agradecimiento de María España hacia la Universidad y los ponentes: “Buenas tardes. 
Quiero agradecer a la Universidad de Sevilla y a la Facultad de Filología la organización de este acto dedicado a 
Francisco Umbral. Es una manera de que su trabajo en el campo de la literatura y el periodismo permanezca en el 
recuerdo de varias generaciones. Agradezco a los profesores y a los periodistas que intervienen su aportación y 
colaboración en el trabajo realizado. Es un honor para la Fundación Francisco Umbral, que presido, estar en Sevilla, 
ciudad tan grata en los recuerdos de Paco. Gracias”. 

Mi más sincero agradecimiento a los participantes de la mesa redonda Juan Frau, Bénédicte de Buron-Brun, Eva Díaz 
Pérez, Braulio Ortiz y Guillermo Busutil por la magnífica charla. Agradezco asimismo a la Fundación Francisco 
Umbral y a la Facultad de Filología de la Universidad de Sevilla y los profesores Rocío Rojas-Marcos y Juan Ignacio 
Guijarro por la organización del evento y a la Fundación Unicaja por su colaboración.  
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